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PATOLOGÍAS NARCISISTAS Y FRONTERIZOS

Hay un psiquismo que representa a partir del narcisismo. Se acepta la falta sobre la cual representamos lo que no está, a partir de los 3 meses, antes no hay narcisismo. 

Previamente hay una realidad imposible de representar porque nada está dado y todo fluye, circula como el juego en Winnicott.

Esta identidad participativa donde coparticipamos de una identidad solidaria el Fronterizo no conoce. En esa identidad solidaria no hay fronteras sino contención materno-cultural. Pero cuando el Narcisismo se instala precozmente o abruptamente las fronteras entre Yo-otro se vuelven patológicas.

Veamos esto

En la psicosis el Yo reconoce lo ajeno como realidad externa pero la niega autística o simbióticamente, lo que quiere decir que la representa como puro Yo ideal (no ideales del Yo) y construye sobre ese mundo representacional un delirio que sustituye el poco reconocimiento recibido desde afuera. Normalmente la madre “lo deja soñar” y lo reconoce como soñador esperando ese “eslabón” que habla Spitz (ver texto). Pero si el bebé no se lo reconoce en su realidad personal se lo fuerza a que “saltee” los 3 primeros meses. Lo fuerza a “defenderse” es decir constituir un Yo precoz pero aislado. Recuerden el síndrome de hospitalismo. 

En el Fronterizo pasa algo parecido pero de menor grado. La madre lo reconoce como otro, lo que permite que el Yo ideal gire hacia el ideal del Yo que se fija en la madre. Aquí está la patología. La madre invade el “sueño” de los 3 primeros meses por ansiedad y genera una dependencia extrema. Ella representa “todo lo seguro y bueno” no permitiendo el retorno del objeto ideal al bebé forzando un vínculo casi simbiótico con la madre. Si lo reconociera mejor esperaría su “despertar” de los 3 meses. 

Puede suceder al revés, como en el psicópata (patología perversa narcisista) donde la madre fija el ideal del Yo en su bebé no dejando “la circulación” normal del encuentro y luego la relación madre-bebé.

En las perversiones sexuales que también entran dentro de las patologías narcisistas porque la fijación temprana del ideal se realiza ante un aspecto parcial de la sexualidad en detrimento del resto. 

Ambas perversiones toman “la parte por el todo” es decir la representación está fallada en el psiquismo que se defiende de esa manera ante la castración vivida como abandono. La parte me consuela.

Por último las margino-patías que ubican el ideal del Yo en un objeto que convierte al grupo en alienado de ese ideal que masifica y uniforma. 

Fronterizos

Su nombre indica una falla en el sentimiento de identidad del Yo vulnerable a cualquier cambio que lo defina y enfrente a la realidad con mayor autonomía. La representación de los objetos externos está confusa, necesitan de la confusión para estar en equilibrio. Es una enfermedad vincular donde la relación Yo-otro es poca definida como defensa ante el desamparo. 

Por eso que hoy se ha convertido en una manera social de comportamiento para evitar la autonomía y la responsabilidad. El sistema fomenta esta estructura vincular convirtiendo en consumidores de objetos ideales que al ser puestos de moda, atractivos o exitosos generan dependencia y convierte al fronterizo en adicto a personas, drogas, ideologías y grupos marginales.

La posibilidad de convertir la confusión en coparticipación significa que el terapeuta ponga en duda toda representación nada es ideal, todo es posible pero anhelado juntos. Se evitan 2 cosas: la dependencia deseante y la angustia de abandono. 
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